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Antonio R. Ro1nera · 

Critica de arte.-

SOBRE LAS IDEAS ESTETICAS DE 1ARlr\ O L 1'0RR 

Mariano Latorre era un escritor fundaincntalincntc \ i ual '. u 
concepto literario era descriptivo, como lo es -para eñalar ·a un._ 

primera filiación con otros géneros- un cuadro. Podría d irse, ( r

zando un tanto las cosas, que Mariano Latorre se acer aba a l 
artes · figurativas tanto como se apartaba de las que de un 1nocl 

provisional podríamos designar con10 "artes narrativa . 
·Claro es que estas palabras han de tomarse con todas la reser\' ._ 

que nosotros mismos ponemos al enunciarlas. Al hablar a í y ._ l 
destacar uno de los ra'Sgos esenciales del escritor, o layando otro 
deseamos explicarnos las razones de cierta tendencia hacia lo u 
giraba en torno de la pintura manifestada por el autor de l\/Japu. y 

que sólo se comprende a través de la peculiar propensión "\'isual 
o descriptiva de su estilo. 

Tampoco pretendemos ir al fondo núsrno del problen1a. Para ello 
necesitaríamos un agavillamiento pre io de los trabajos críticos sobr.._ 

arte publicados por Mariano Latorre. La tarea es urgente, aunque 
fuerza será aplazarla por el momento. Las líneas que siguen consti

tuyen sólo un esquema perentorio del estudio más apurado y docu

mentado que habrá de acometerse en el futuro. 
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Critica de arte 

Nu tras con ersa iones con el escritor giraban en torno a te

nias , ariado'S del dominio literario y ártístico. Mariano Latorre era, 

p se a u it lidad y a su amor por los aspectos dinámicos de la 

alle y del vivir an1istoso, uno de los escritores ~ás preocupados por 

los intrín ulis del 'oficio" y e e ir re dando pormenores n1arginales 

. la l"t~ratura en sí i ual que por las grandes ideas. 1 fariano La
torre n sus callejeos con los amigos o en las tertuli s que se uían 

a los aln1uerzos del grupo, iba prefi urando c;rv retazos ner io os y 

1n e,· i o or en una e pecie d~ Historia de la cultura de urgencia 

y para u uso. 

n,' el t ::ttro. E cribió un largo ensayo en el cual trazó la esca

b de alore que debía regir la estimativa crítica de la literatura 
dran1áti 
" 1-\tcn 

na ional. Apuntes sobre el teatro c/1ileno contenlponíneo, 

194 nún1'°ro 278 y 281-282. Sintió sobre todo preferen-
ia por la zarz uela y la ópera y de la historia ele estos géneros en 
hile ría h bcr di crtado eternamente sin cansar al auditorio ni 

r peur p to a la mú ica clásica no parecía sentir su atrac-
i 'n on e e 1 1 1no usto absorbente. Conocía las líneas gcneral~s 
e la hi t ri la n1úsica y i era capaz de e tableccr una jerarquía 

ur. de ._ lor s no parece que sufrió en sus años mozos el sa

ra1npión ,vagneriano tan común a su cneración: \i\Tagner Niestzch"', 
aro· a fueron lo tre pies de un sistema ideológico y e piritual que 

pasó 01110 un turbión c'lido cer a de la pléyade no ecentista. 
L refer n ias e tu, ieron por la pintura. Mariano Latorrc re-

uni' libros y u biblioteca er una de las más , alio a de Santiago. 

Pero junto a los libros estaban los cuadros. Cuadros firn,ados por 

pin ores de u cncración a los que estu o unido en años en anhel~s 
p1ntu les y obre lo cuales n algún momento n1arcó su influencia. 

El u to d l escritor se dirigía hacia una pintura de exclusiva 
función objeti a. En as charlas a que hemos hecho referencia re

cuerdo que saltaban con frecuencia algunos non1bres universales, casi 
todos ellos de filiación a, anzada. Sentía Mariano Latorre admira

ciones razonadas e inteligente Iattisse Bonnard, Picasso. En estos 

casos sabía apartar la pintura de la literatura y consideraba que ese 



o 
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dominio de la plástica era un lugar en el cual se entraba con 1 
incondicionalidad a que obliga una consa ración unánime. 

Sobre Picasso decía que lo más admirable era el ho1nbre. Se 
adivina -solía agregar- al ibero tozudo ) a la vez delicado y exqui
sito que convierte en belleza todo lo que tocan u n,anos tosca . 
Mariano Latorre se explicaba esa dualidad a tra és del determinismo 

tainiano, sobre todo uando supo el anteced nte pat rnal vasco y el 
maternal levantino. Vasconia le dió a Pica o lo rudo· lo bal ar, el 

sentido armónico y el orden. 

Con relación a la pintura en Chile la o a cambiaban. o 

pareció preocupado por los ensayos 1n e ti acion que los a rti t ~ 

realizaban para llegar a un orden 1nás pl' tico. se núcleo e t~ ba 
al margen del grupo generacional del escritor , su anh lo lej d 

lo que respiró en la juventud. Ejemplifiquemos para hacer m á claro 

lo que decimos. Latorre conoció la obra de Roberto 11 tta n I oco 
a tra és de la atmósfera que la notoriedad del pintor creó. Jo olvi

demos que la apetencia cultural del no elista era c. ten a e 1ncap z 
de desatender nada que se mo iera en su torno. Conocía -de irnos

la obra de Matta pero la consideraba un f nómeno ajeno a su inun

do sentimental e intelectual. 

En cambio han de recordarse las atadura a( ctiva con tr 

clase de arte. Mariano Latorre gustaba de la pintur de Jo é a rac 1. 

No sabemos si escribió alguna ez sobre e te arti ta aun cu a ndo 

creemos que sí, pero en nuestros frecuente diálogos surg ió al una 

vez el nombre del pintor y hasta en cierta ocasión visitamos junto 
su taller. Con el nombre de Caracci, "pintor del Nlaule" como le 

decía Latorre región ésta tan unida a la obra del novelista se po
drían citar otros, en especial los del grupo del año 1913. Estos 

últimos estuvieron sien'lpre junto a los escritores de la generación 

de comienzos del siglo. Es tal vez, el prim r ensayo de colectividad 

de géneros distintos. Cuando se escriba la historia minuciosa de los 
pintores de 1913 habrá que tenerse muy en cuenta de qué modo 

pintores y escritores suelen confundir, en contactos fraternos, sus 

ideales. 
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La vu Ita de 1ariano Latorre al sentido autóctono y a la expre-
ión natural cni<la del mundo en el cual se 1nueve el escritor -lo 

que se ha llarnado sin mucha propiedad criollis1no-., explica sus 

preferencias por la pintura naturalista que trata de representar el 
pai aje hileno con cierto liris1no, pero fiel a la isión y sin cercenar 

el te1na bello en í mis1no, no dejando que la fantasía lo falsee y le 
guite us rasgos propio . 

Partían e as prefer ncias en primer lugar del pai aje de Alberto 
Valenzu la Llanos. Muchos de los cuadros de este maestro vienen a 

ser el equi al nte plástico de las descripciones del autor de Zurzulita: 

Pero n su , na el' ricas ha e remecido la sa ia. Las hojas 

cndur id. ser' n dentro de poco, cuerdas afinada al tocarlas el 
, i nt . H ojc er' l abanico gri 'ceo d l ramaj y el \ olcán, arrojando 

u al rnoz d ni bla dominar"' el paisaj de árboles y aguas, tendido 
a su pi ' A1apa, 1942 página 158. 

d 

par l li mo on sólo lícito 

reto y posible. Las o posicione 
i se mantienen en los límites 

pintura-literatura se atienen 
ralez a di, er a de sus 'cnicas y sabido es cu' n pern1c10s0 

an1in e si ue cu ndo el cuadro ti nde a transformarse en cosa 

n rratL o la li eratura n ex lu iva111ente descripti a. La pintura es 

por es n i.. p.. ial, 1nicntras que la literatura pertenece a las artes 
t n1porale . 

L 1ne1anz s anotadas entre un cuadro de Valenzuela Llanos 
y una pá ina de Latorrc se quedan en el límite justo de la co1nu

ni 'n espiritual, de los contacto tenue de naturaleza psíquica más 

que n1 terial. 

Ahora bi n conv1 ne no olvidar lo dicho al principio de que 
esa lit ratura se inclinaba a lo descripti o. Era plástica, pict6rica y 
espacia] má qu te1nporal y narrativa. Y es que Mariano Latorre 

poseía una en ibilidad que se conmo ía con los espectáculos que le 
ofrecía la naturaleza y le importaba, n1,Ís que levantar n1undos de 

ficción conmo erse con los efluvios mocionales que le transn1itía 

la conte1nplaci6n del paisaje nativo. Toda su estética puede resu

mirse en aquella cita de Flaubcrt colocada en el umbral de alguno 
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de sus libros: Hay tierras que uno desearía estrechar contra u 

corazón". 
Queda claro, pues, que la inclinación de Mariano Latorre a un 

detern1inado género de pintura se justifica por esa especie d solida
ridad en los sentires y amores frente a la tierra. Otras veces cribió 
notas críticas sobre artistas on los cuales no tenía ningún punto 
común de contacto. Le impul aba a ello la adhesión ami to a o l 
compron1iso, pero no el goce estético. En ese caso fa riano L atorr , 

sin demasiada preparación técnica, pero dotado de un g usto g uro, 

se inclinaba más a las consideracion lite r rias y a l s impli nc1 
ajenas al problema plástico. 

El trabajo más iin portante obr st te1na lo pu lic ' en C /11 / 
A1agazine, 1921, con el título D e M o11voisi11. a Pedro L ira, con 1 
subtítulo: Breve 1·eseña de la evolución d el arte nacional. O cu a tr 

páginas de la re ista y el trabajo se orna con ilu tracionc nu m rosa 
Carmona, Cristóbal Colón; Francisco fandiola 1endig o; C li 
tro, Una vieja; Francisco Mandiola, R etrato d e nifía; Co 1ne Sa n a r

tín, La 111.ad,·e; Zañartu, Cabez a d vi 70; i I ndiola A u torr trato · 
11onvoisin, Retrato de don Rafael Mnrotto y u nieta dofía arganta 

Borgoña; 1olina, M endiga italiana; urora 1ira R trato; R n1ón 

Subercascaux, Puente de cal y canto; Orre o Luco, Canal d 12 ci l ; 

Antonio Sn1ith El río Cachapoal y P. Orte a La alsaciana. 

Se trata co1no advierte el título de un panorama h i tóri 

ancho que co1nprende 1nás de medio siglo. La n1is1na ambici a , -

tensión del período abarcado por el estudio del crítico limita l p ro

fundización y por n1omentos e queda en la simple enu1ncración 
de nombres sin entrar en las peculiaridades y rasgos típicos caracte

rizadores de cada artista. 

Figura una breve digre ión histórica y ella le permite al ensa

yista exponer las razones de la inexi tencia de una corriente artí ti a 
en los días coloniales. Los conquistadores y los colonizadores ,enían 

en busca de gloria y de oro y "su pupila debió satisfacerse con el 

maravilloso panorama que cada golpe de hacha en el virgen cora

zón de la selva americana, hacía aparecer ante sus ojos asombrados". 
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En líneas siguientes del trab:ijo titulado De Monvoisin a Pedro 
Lira1 Mariano Latorre concreta los datos y enumera los motivos que 

influ cron en Chile para impedir el desarrollo del arte: "El profundo 

espíritu religioso de la época, la falta de una corriente de cultura 
ntr ◄ p::iña y sus colonias el ol ido que una vida primitiva había 

hech de tradiciones artísticas familiares hizo que el grosero gusto 

d lo colonos e sati ficiese con las estampas de Quito . . . " Agrega 
n s uida que los anónimos artistas quiteños no poseían mucho co

nocin iento del colorido ni de la perspectiva. 

Mariano Latorre habla d un jesuíta alemán que instaló en 
al ra de Tango arios taller s en donde se pintaban cuadros rcli-

10 y n1enc1on ntr las t la salida de ese núcleo artístico La 
~IÍ sa de la C na (sacri ía de l Catedral). 

R uerda a Gil d Castro a arlos Wood, al holandés (sic) 
Rug nda finalmente a 1fon oisin. La influencia de éste, "fuera 
de la ]i nificación que u pre tigio <lió a la carrera de pintor, se ve, 
obre todo en los di cípulo pecialmente [andiola que es para 

Latorr el primero de los pintores n tivos con verdadera personali

dad or de la pintura propiamente chilena' . El ensayista e 

. hí u1 ~ en ibilidad qu e n1anifie ta ya acorde con la del escritor 

tendi I le preferencia hacia lo aspectos típicos y vernaculares. 

Ha la d spu 's de l fu ndaci 'n de la primera Academia de 
Pintur qu uncionó desde ] 49 en la Universidad de Chile diri-

id.. l or i car lli. De ste e tablecin1iento docente salen dos gran
de rti ta nacionale : n oni Smith y Miguel Campos, nombres 

é tos que penniten al e critor dar su primer esquen1a crítico desde 
el punto de ista esencialn1ente pi: stico. Considera Latorre a Smith 

como 1 creador del paisaje hileno. "Fué un verdadero tempera

n1ento de p i aji ta. Pinta 1nuy bien la puestas de sol y las monta
ñas. u composición es hábil y la transparencia del cielo y de las 

lejanía producen como una e pccie de magnetismo'. 

Despu 's de citar el influjo tenido por la Sociedad Artística, fun

dada por Pedro Lira, enumera algunas de las exposiciones, se refiere 
de pa ada a Manuel Tapia a Orrego Luco, Jarpa, Carmona, Cosme 
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San Martín y Somerscales y afirn1a que la 
Central organizada por Vicuña Mackenna 

del arte chileno. 

Atenea 

Exposición del Mercado 
supone la consagración 

A Pedro Lira lo estudia exclusivan1ente desde el punto de ista 
histórico. Lo hace el alma del período finisecular. 'Trabajador infa

tigable, cultivador de todos los géneros y en cada u no de ello nota
ble ... Es probable que sin el tesonero esfuerzo de Lira, el arte chi

leno no se hubiera impuesto como se in1puso". 

Mariano Latorre poseía, aden1ás de profunda inforn13ción obre 

el desen olvimiento de las artes plásticas chilena una bien cap cita

da sensibilidad para ver la pintura y aloriz ria seg ún con ptos 
exclusivamente plásticos. Para comprender mejor lo que dccin1os cría 

necesario hacer un repaso minucioso de todos lo artículo n ayo 
que escribió sobre temas plásticos. Pero en1prender esta tarea r que

riría de tien1po. Cuando se estudie detalladamente la figura del es

critor desde todos los ángulos de su variada per onalidad se haga n 
públicos sus apuntes autobiográficos se podrá empren er 1 t bor 

estrujativa que el caso requiere. 


